
 

El Anticristo. Cuadro de Luca Signoreli, renaentista. 

EL ANTICRISTO 

Ahí está él, el Anticristo 

Con la cara de la Gioconda 

Y un tenedor 

Donde colgar vuestras almas 

Dando de mamar a los elegidos 

Que vienen con lenguas de seda 

Las casadas con niño 

Las solteras con pena de pene 

Y algún que otro regalado 

Que ha caído del burro 

En su éxtasis masturbatorio. 

Él les pregunta 

Mirándonos con ojos y boca de deseo: 



¿Qué hay de particular? 

Él mismo les responde: 

-Almas amadas 

Cuerpos exquisitos 

Si vosotros me queréis mucho 

Yo os quiero mucho más. 

Los curas y la Iglesia toda 

Dicen que no me quieren 

Que me odian 

Pero bien que os mandan a buscar. 

Por algo será. 

Como el agua busca el río 

Y el río busca la mar 

Vosotros venís a mí 

Porque sabéis lo bueno y deleitoso 

De este mi mamar. 

Yo os enamoro de día 

Porque soy vuestro Sol 

Por la noche 

Doy luz y vida 

A vuestro tercer ojo 

Que anuncia atronando 

“Que así ha de ser”. 

Benditos seáis mis fieles 

Porque venís a mí 

Hasta de rodillas 

Para adorar y besar mamando 



La rama que de mi tronco sale 

Vosotros sumisos cantando: 

“Así ha de ser” 

Porque vivís y morís 

Pensando en mí 

Desde que yo os elegí 

Y vosotros me elegisteis 

Limpiando mi Amor 

Con lenguas de seda. 

-Daniel de Culla 

 


